[image: image2.jpg]



ALIANZA MUNDIAL BAUTISTA
La Alianza Mundial Bautista es una confraternidad cristiana constituida por 219 convenciones y uniones con 40 millones de creyentes bautizados. Esto representa una comunidad de aproximadamente 100 millones de bautistas cuya misión es la unidad de todos sus miembros, liderar la evangelización, brindar ayuda a las personas en necesidad y defender los derechos humanos.
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Escuchar el Espíritu: Segunda Proclama 
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Neville Callam, Secretario General

El mes pasado, notamos la importancia del llamado a proclamar el Evangelio de forma audible y clara. La Iglesia nunca debería abandonar su obligación de predicar el Evangelio. Sin embargo, a pesar de la importancia de la predicación, algunas personas no la consideran parte del ministerio de la proclamación, cuya ejecución es permitida por el Espíritu Santo. 

Algunos cristianos explican que un programa de proclamación efectiva debe incluir el servicio de la palabra y los hechos. Ellos señalan que, en algunos contextos donde la necesidad de proclamar las buenas nuevas es evidente, las personas las reciben mejor cuando esta sustentada por acciones en vez de palabras. En estas situaciones, la acción refleja el amor y altruismo de forma innegable testificando del amor a Dios modelado por nuestro Señor Jesucristo.  

Los actos de bondad y piedad marcan el ministerio de Jesús, quien "iba haciendo el bien" (Hechos 10:38). El declaraba las Buenas Nuevas del reino mientras "curaba las enfermedades. Y dolencias del pueblo" (Mateo 4:23; 9:35; Mateo 11:5 y Lucas 7:22). El proclamo las Buenas Nuevas (Marcos 1:14) pero también alimento a los hambrientos (Marcos 6.30-44; Lucas 9.10-17; Juan 6.1-14). El enfatizo que "el Evangelio debe ser predicado" (Mateo 24:14), pero también clarifico algunos de los problemas que se encontraban detrás del sufrimiento de la gente (ej. Lucas 12:13-21; 14:12-14; 18:22-23). 

También, como demostró claramente Walter Rauschenbusch, el reino del amor que Jesús inaugura llama a la redención social de toda la gente (Mateo 7:21; 25:33-35, etc.). De acuerdo con Rauschenbusch el reino de Dios "abarca a todos los seres humanos" y "el reino ideal contiene la fuerza revolucionaria del Cristianismo".

Nuestro Señor nos llama al ministerio marcado por nuestra identificación con la gente necesitada y nuestro compromiso para la acción de liberarlos y otorgarles el poder de sobrellevar cualquier hecho que represente un asalto en su dignidad. 
Como dijo una vez el teólogo uruguayo Juan Luis Segundo, "Lo que sea que uno puede pensar sobre la neutralidad política de Jesús mismo, es evidente que su mandamiento de amor y sus múltiples ejemplos y advertencias respecto del Evangelio deben ser traducidos a una era en que la vida real y el amor han tomado formas políticas". Es ingenuo asumir que el "amor puede ser apolítico en un mundo donde la política es la dimensión humana fundamental."

En su carta desde la cárcel de Birmingham, Martin Luther King explico que, tras haber recolectado hechos, negociado y auto-purificado, el y aquellos que le seguían no podían sino "prepararse para la acción directa, donde presentaríamos nuestros propios cuerpos como medios para demostrar nuestro caso ante la comunidad local y nacional." Y lo hicieron porque la convicción de que "los oprimidos no pueden continuar de esta forma para siempre". Algunas veces, las palabras no son suficiente y este es uno de los casos donde no hay duda sobre lo que significa ser justo.

Aun si Ernst Troeltsch no logro comprender completamente las ideas de Lutero sobre la construcción de la relación entre la religión y el factor social de Pablo, estaba en lo cierto al mencionar que Pablo estaba comprometido con "el servicio mutuo de todos para quienes, al vencer el mal con bien, fortalecer el bien en su batalla con el mal... Y sostenimiento del débil por el fuerte. “A veces las palabras no son suficiente. Para cumplir el ministerio de la proclamación con hechos, debemos escuchar al Espíritu. Es el Espíritu quien acelera nuestro discernimiento sobre las formas en las que debemos testificar a Cristo. Es el Espíritu que nos permite y alienta a dar los pasos requeridos para ayudar a la gente con valentía. Porque ellos ven en nuestras acciones la manifestación de los valores que decimos creer, ellos son capaces de entender y tomar en serio el mensaje que anunciamos de forma fácil. Por la gracia de Dios, algunos llegaran a El buscando sinceramente y aceptando con fe el regalo precioso que lleva a la vida eterna.

 
O es que no fuimos retados para escuchar el Espíritu y proclamar en palabras y hechos el mensaje de aquel que es capaz de transportarnos del reino de las tinieblas a la gracia divina? La palabra y los hechos son vehículos a través de los cuales comunicar el mensaje de transformación - el mensaje que hemos recibido y deseamos que los demás conozcan. 

